
- 4 75 —

brajaduras y grietes que forma, dificultando sobre manera 
las desinfeccionss y fomentando la infección, constituyenoo 
focos en cada una de las grietas. Hay localidades donde 
el mazo de paja cuesta 6o centavos y entonces allí será 
siempre más barato hacerlo de otro material, realizando una 
verdadera economía por su duración y solidez.

El material ideal, á mi modo de ver, y económico en 
sumo grado, es el adobe ó ladrillo crudo, que donde quiera 
puede hacerse y cualquiera es capaz de confeccionar­
los. Para los techos lo más económico, fuera del fierro gal­
vanizado, es esa te!a impermeabee que con distintos nom­
bres venden en el comercio. La paja, donde abunda, es 
barata y se hacen techos excelentes que duran dos ó más 
años en buen estado y entonces son econ^mk^cs:..

El costo de construcción de un gallinero tal como dejo 
descripto y con arreglo al plano adjunto, varía entre 2000 
y 2500 pesos mn. según los materiaeos con que se cons­
truya.

Para com^^^ne^nb^s de la cons>t^r^i^(^(3^^n es necesario plan­
tar ár^^o^^ con profusión para sombra y abrigo. Estos ár­
boles pueden ser sauces ó acacias y pueden servir perfec­
tamente como postes para sostener el alambre tejido, con 
inmensas ventajas con respecto á duración y economía.

Las dimensiones de este grUireto son susceptibees de 
aumentarse ó dismir^^iis^ según el número de aves que se 
pretenda crear, y está calc^ado para unas 3000 aves de 
distina^ edades y especies.

ConraDo Mírtín Uzal.
Ingeniero agrónomo.

El yugo doble

Contrarimnente á la opinión admitida por la generalidad, 
el buey da con la misma fatiga y por coósí^c^u^^í^c^^ con el 
mismo consumo de materia alimenticías, una tracción más 
considerabee con una pechera apoyada só sus espaldas que 
con un arnés apoyado só su cabeza. Es sufi^c^^nte examinar
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un esqueleto de bovídeo para comprender que el esfuerzo pro­
veniente del bípedo posterior (el bípedo anterior no sirve sino 
para soportar la mayor parte del peso del animal) se efectúa en 
el caso de la pechera, por las vértebras lumbares y dorsates 
mientras que, con el atalaje de la cabeza, la transmisión de 
la tracción debe pasar desde la sutura sacro-lliaca, por lrs 
vértebra lumbares dorsales y cervicales, al atlas, para co­
municarse al occipital y á los fronta^s finalmente. Aun 
cuando el cuello del bovídeo sea corto, comparándolo con el 
del equídeo, sus vértebras muy articuaadas no pueden ja­
más transmitir la totalidad de los esfuerzos ejercidos sobre 
la cruz y la espalda.

Si bien es cierto que el atalaje en la cabeza es preferido 
en ciertos países europeos, esto se debe á un conjunto de

circunstancias: la explotación del buey como motor no tiene 
lugar sino durante un corto período de su existencia, que 
se termina en el matadero, y no se procura entonces enseñar 
al buey como un cabado de tiro; se objeta también la in­
docilidad del buey, cuando más txrctamente debiera con­
fesarse que es el temor que inspiran sus cuernos; se ponen 
por delante las grandes dimensiones de su cabeza en la 
cual, según la creenda populas, reside «la fuerza del buey>; 
y por último se objeta como argumento valioso el poco va­
lor del yugo.

Lc enseñanza del buey, la docitidad del animal, son cues­
tiones fuera de nuestra competenda; pero como motor nos 
interesa por la potenda derrrroliada rel^atii^^n^^^ta á su talla 
y por su consumo. Ahora, si con un arnés apropaado se le 
exige menos fatiga para producir el mismo trabajo, será 
pcsiMe disminuir su ración alimentída, ó bien sin modificar 
esta última podrá utilizar una mayor parte para transfor­
marla en grasa y en provecho del propietario.

El yugo doble llamado también yugo acoplado^ une dos- 
animatas por la cabeza y una sola cadena mediana transmita

Original from
UNIVERSIT7 OF CALIFORNIA

Digitized by GouQle



□igitized by Go< >gle □ rigiral from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

— 478 -



— 1 —

•el esfuerzo del atalaje al vehículo ó máquina arrastrada. La 
forma del yugo varía según los países; los mejores se 
encuentran en Au vertía, en el Nivernais y en Bretaña. La 
parte cóncava socavada (fig. 2 1 llamada collera reposa ge­
neralmente sobre la nuca y debe ser bien tallada para abra­
zar convcnieneemcnee el nacimiento del cuello. Se intercala 
á menudo un cojinete ó una piel de carnero á fin de evi­
tar el contacto directo de la madera con la piel del animal. 

.;í yugo se ata á los se cada u,ey p...- u ■■te y
largas correas, llamadas co^unda^s, que se entrelazan con las 
partes salientes del yugo y así se fija éste. En esas condi- 

•ciones el esfuerzo de tracción producido por el animal se 
reparte sobre una gran superfide de los frontaees C (fig. 2) 
disminuyendo la presión por unidad superficial. La piel dura 
y lisa que recubre los frontaees es muy poco sensibee. Se 
deja un cierto juego entre la cabeza y el yugo por las 
correas, aun cuando estén sumamente apretada.

Mientras que la tracción no es elevada los animatas de­
jan (en un plano horizontal) su cabeza paraba al yugos es 
decir que la presión producida se reparte bien sobre toda 
la superfide del contacto de las coyundas con los frontales. 
Cuando la tracción es elevada, se ve que cada buey busc 
de disponer su cabeza oblicuamente con relación al yugo 
fin de actuar en la extremidad del atalaje. Los morros de 
los bueyes tienden á aproximaree y, al tirar, Cada bueyem. 
puja el yugo lateralmente hacia su compañero, de moco 
que los bueyes, se habitúan uno á empujar mas con el cos­
tado derecho y el otro con el cortado izqueerdo, lo que ex­
plica el porque se fatigan tanto cuando se les cambia de 
lado, trabajando menos

El yuyo es generalmente de haya, sauce ó nogal y el 
peso total del aacér de 24 kilos.

Según la talla de los animaik^ la distancia de eje á eje 
de las dos colleras varía entre 80 y 90 centímetros y la 
longitud total del yugo es de 1,40 á 1,50 metros. Algunos 
yuyos eíOeCitl:í píOí tpr■■ltrrIiíS y azadas tiepn -.:a B 
y más metros de longitud.

Ec ciertos p uses como en Cerdeña, el yugo se mantiene 
nada más que por largas coyundas a á (fig. 7) rodeando 
la base de los cuernos, de tal suerte que casi toda la trac­
ción se reparte sobre las clavjjas rrear (fig. S) D con 
una fuerte presión sobre los temporaees 2?, crcriiióc des- 
ft?r■'t.Oi‘ err -ge ¿' = eSe ' ...ís e. yugo es g.a -gez..
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pesadísima de madera de sección cuadrada ó rectangUlar A 
(fig— 7) que lleva una herradura f donde va la lanza de 
tracción.

Con el objeto de suprimir las largas coyunda, cUya co­l___ ?* - - - ------ - - _locación demanda cierta habiddad y mucho tiempo, los se 
“ ~ ................... patentar en 1898 loñores Souchard y Chastaing hicieron

que llaman el ataZjr delfines, cuyo detalle está represen­
tado en la fig. 6. De cada costado de la escavacióñ supe­
rior del yugo salen dos correas con hebilla A que están 
fijas por medio de los anillos n; una correa B fijada á la 
parte posterior del yugo se termina por una hebilla b. Des­
pués de haber colocado el yugo sobre la nuca del buey, se 
pasa la correa A en la hebilla b y se fija asi como se ve 
en A' V Pero estas correas laterates no sirven más que 
para mantener la pieza y no es recomendabee apretadas 

á fin de no hacer tirar al animal de los cuernos En 
C y C están dos correas fijas en la parte de atrás del
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yugo y terminadas por hebiHas d y d' que permiten apre­
tar la correa F que se apoya sobre los frontues por inter-

Fg: ti

medio de un cojín cee P Este atalaje que puede
á toda clase de yugos se coloca muy fácilmente y se des­
une con mucha rapidez, lo que permite soltar rápidamente los*
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animales en caso de un accidente. La figura 8 muestra la< 
vista de una yunta de bueyes unidos por el atalaje del­
fines.

Con el mismo objeto de reemplazar las largas correas ha- 
bitualrneme empleadas, el señor Esteban Rozand ha imagi-

Eigi- 8

nado en 1899 una manera de uncir muy rápida. Sobre el 
yugo encima de la cabeza de cada animal se fija una chapa

(f'g. 9) que lleva un eje vertical con manjja, provisto de 
un brazo inferior en el cual se engancha la extremidad he­
rrada de la correa, cuya longitud se regula con ayuda de 
la hebilla que se encuentra en el medio de la frente. Para 
atar ó desatar el animal es suficiente hacer dar una media 
vuelta á la manija en el plano horizontal. Este sistema que 
ha sido empleado con éxito por los agricultores franceses . 
es construido por la fábrica de A. Bajác..
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En algunos países meridionales se emplea el yu^o frontal 
colocado por detante y en la base de los cuernos repo­
sando sobt^e nn cojinete de paja y atado á los cuernos por 
coyundas. Este yugo cuando es doble no debe recomen- 
darae, como el yugo de nuca.

A veces es muy ancho el yugo en su parte media y con 
un agujero pai-a permitir el paso de la extremidad de una

Fig: 10

danza de vehículo ó la cadena de tracción. Este agujero 
suele ser herrado. Otras veces lleva un estribo con el 
mismo objeto. En la figura 2 la línea puntuada que pasa 
por el eje del agujero del yugo, representa el plano de 

-apoyo de los cojinetes ó de las corréis sobre los frontales 
de los bueyes. Este plano está un poco arriba de la articula- 

-ción del atlas con el occipital.

Fijt. II

En el yugo Massou, el herraje central forma una bisagra 
de dos anillos dispuestos uno delante y otro atrás, los que 
se dejan verticalmnnte cuando se atan á un timón (fig. 10). 
'Con el atalaje con cadenas los anillos se disponen horizon­
talmente, como se ve en la figura u.

Las cadenas son de 3.20 mts. de longitud y de una sola 
■>ieza; á veces suelen ser de dos piezas unidas por una 
malla de pivote como lo indica la figura 12. Se reemplaa 
á veces una cierta longitud de cadena por una madera
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JiB (figTp 13).pasada en Jos anillos a del yugo y añadida 
■ la cadena c¿ por una clavija //. Este dispositivo sirve 
¡para la tracción de diversas máquinas agrícolas y para las 
¡primeras yuntas del atalaje de un vehículo (fig. 14).

Cuando se trata de arrastrar vagonetas se emplea
u e cada
La dis­
uele ser

CtbeZt
toma á 

cada instante, en el plano ho^iz^on^^^ obliga á los ani­
males á desviar continuamente la cabeza, los fatiga 
enormemente y es bien preferiré recurrir á cualquier 
otro arnés, (yugos simples, pecheras, etc.)

Señalemos el yugo para tres bueyes a b y c (fig. 16) 
rar^^^e^nte empleado y cuyo uso se jeotifict cuando 
no se dispone de cuatro animaees, ó para ciertos tra­
bajos especiales que no pueden ejecutarse con dos 
yuntas una delante de la otra ó sea por fin para 
enseñar novillos colocándolos en medio de dos bueyes 
viejos. Ciertos agricultores declaran que tres bueyes 
atados así, al mismo yugo, dan la misma tracción y 
caminan más ligero que dos yuntas, lo que es muy 
posióte. Con el yugo tr^^pl^^, que no creemos muy 
recrmendable, la tracción se efectúa por dos cadenas, 
que salen de las puntas / y ? y unidos detrás del 

. ' cií::.-ail b ' un ,nc
(y El yugo doble exije bueyes bien parejos; es decir 

y¡g: u que tengan la misma talla y la misma potencia, por­
que sino el más fuerte hará oblicuar al compañero, 

•el atalaje tiende á jirar alrededor de la cabeza del animal más 
débil y el yugo no queda perpeedicuiar á la línea de tracción. 
Para remediar este ieconvenlent^ que se manifiesai cuando 
no es posible tener animaes bien parejos se emplean yugos
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provistos de agujeros ó de ganchos situados en planos, 
y, V, y" (fig, 17) separados uno de otro de unos 50 ó 6»

FMr. i i

mi^írnetn^s y por los cuales se hace pasar la línea de trac­
ción, lo que permite modificar el brazo de palanca a y b 
de cada buey AB según su potencia.

Fig. 15

Mientras que los animaeos se desplazan sobre el mismo- 
plano, el yugo doble conserva todas sus ventajas, quedan—

Fig. Iti

do pándelo á la superfide del suelo; pero en cuanto se 
ayuntan dos animales de talla diferente ó cuando los bue-
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yes de la misma talla marchan por planos diferentes (como 
en el caso, de la labranza y sobre todo en las labores pro­
fundas^ los dos animaees están obligados á inclinar trans­
versalmente la cabeza y el yugo. Para evitar esta mala 
posición, el señor Scorbiac ha imaginado un yugo articu-

t

fig. 17

lado (fig. 18). Los dos yugos elementales que lo compomele 
están unidos por un paralelógramo articulado, deformaban 
en el plano vertical. En los ensayos de Grand-Jouan 
uno de los primeros modelos de este yugo, muy pesado y 
muy largo, no dio buen resultado en cuanto sede] aba li­

bre el juego de la a^^u^^i^^óm En momentos en que 1* 
tracción era débil, si un buey bajaba bruscamente la cabe­
za no podía levantaría hasta que la tracción se hiciera más 
fuerte á causa de que las articulaciósrs quedaban muy 
apretadas. El sistema funcionaba bastante bien cuando con 
la ayuda de clavijas se mantenía entre los dos yugos ele­
mentales un desnivel igual á la profundidad de la labor; 
pero esta reg^^h^cú^n debe modificarse en cada surco en el 
caso de los labores só plano con arados Brabant. de verte­
dera giratoria, balanza, etc., siendo entonces una remora 
por la gran pérdida de tiempo que esto representa.

Diremos sin embargo que Mr. Dubrenilh, profesor depar­
tamental de agricultura, que ha visitado la explotación de 
Joan de Scorbiac (quien había recibido por su invención una 
medalla de la Sociedad protectora de los animaes) pud«. 
constatar que el yugo ofrecí i la posibilidad de labrar los 
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pendien^ más pronunciadas, * permitendo colocar las dos 
cabezas del atalaje cada una á su respectivo nivel, de tal 
modo que hallándose comodcs los ani^^k^s ejercían el 
máximum de tracción con toda naturalidad.

La longitud del yugo doble no as Indiferente; al contra­
rios, hay interés en reducirla lo más posible á fin de dis­
minuir el peso del arnés. Para la labranza, uno de las ani­
males debe ir siempre en el fondo del surco y si el yugo 
es muy largo se verá obligado á posar un bípedo lateral 
en la tierra labrada, lo que redunda en perjuicio de la trac­
ción y de la labranza. Para el atalaje en guadañadora ó 
segadoras, un yugo muy largo disminuye la anchura del 
corte útil de la cuchilla. Hay entonces interés en tener un 
yugo tan corto como sea posible, pero sin exagerados, si no 
los animales se ven obligados á desviar horizonUdrennte 
sus vértebras cervical disminuyendo su esfuerzo de trac 
ción. Dete dejarse entre los flancos de los animales un es­
pacio suflclente para los mdvinllendos y para el pasaje de 
ki cadena de tracción ó timón del vehículo conducido.

La distancia de eje á eje de cada cogotera puede deter­
minarse prácticame^e de la sig^ui^^tt^ man^!^^: Se colocan 
los dos bueyes á la par con sus flancos en contacto, se 
mide la distancia entre las dos columnas vértebrate5 y se 
agregan 20 centímetros más para dejar pasaje á la cadena 
ó lanza de tiro.

Max. Rl^’GéLnr^hr.

Veterinaria práctica

Un distoma en el interior de un huevo de gallina

El 15 de Febrero, el alumno Ramírez trae á clínica uw 
huevo de gallina partido, que en el interior de su clara 
notábase un pequeño punto marrón obscuro.

Examinado al miscroseópóo, se constata ser un disto^a 
de 6 milímetros de largo por 3 milímetra de ancho en la 
parte anterior y 15 en la parte posterior. La ventosa oral
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